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ASo I L YEOLA 7 DE AGOSTO DE 1892,. 

• ÁL OLOR BE LA OLLA. 
Salieron del partido conservador 

humillados, escarnecidos, en ridículo 
y al parecer, dispuestos á tomar ven­
ganza de los agravios que les infirie­
ran, primero Cánovas y luego E s p i n e 
sa, mandándoles á freír espárragos. 

L a dignidad política de P e p e el de 
Aspe, las altas dotes de estadista de 
Pascual Ortega, la edad de Modesto, 
la seriedad de Eranoisco An ton io , ha­
bian sido ultrajadas por Un desplante 
del Niño, que les cerraba la puerta, 
cuando tocaban ya los umbrales, bus­
cando el abrigo de la casa municipal. 

¡Qué desengaño y qué sangrienta 
bofetada? 

Jamás, jamás volver ían á m i r a r á 
quien de tal suerte les había mortifi­
cado en su amor propiaj h e r i r l o o n 

Higñidad y lastímádo~6ÍriU d e c O T O ; 
P o r que lo de menos eran, ¡claro es­

tá!, las subastas que perdían, los con-
sumosque dejabandetomar en produc­
t ivo arriendo, los parientes que les 
quedaban sin colocación,]a titular que 
volaba, los fondos del arca sin aplica­
ción mercantil, etc. etc. 

Todas estas cosas no podían tener 
sino un interés muy secundario para 
hombres de honor, para hombres de 
espíritu caballeresco, de levantados ó 
hidalgos sentimientos, do ideas nobles 
y generosas, y tan puntillosos en ma­
teria do delicadeza como P e p e el de 
Aspe , tan austeros y dignos oomo Pas­
cual Ortega, tan venerables por sus ca­
nas y respetables por su ciencia como 
Modesto y tan serios como Francisco 
Antonio , 

N o podian ser, en hombres de tales 
partos y calidades, objetos dignos ds 
sus inclinaciones y propósitos, ni las 
subastas, ni los consumos, ni el arca; lo 
que buscaban era la felicidad del pue­
blo; lo que deseaban era que fuésemos 
dichosos; y tan á punto de honra ha­
bían tomado la realización de tales 
propósitos, que consideraron g rave ul­
traje al honor de todosy de cada uno, 
quo Espinosa lea dijera están ustedes 
demás, oomo á criadas de servicio, y ni 
siquiera tuviera la atención de pagar­
les la cuenta. 

N o por la cuenta, como quizás e r e » , 

yeron los maüciosos, sino en busca de-

mejor acomodo, vinieron á nuestroj 

partido los más desinteresados, áis-¡ 

puestos, como siempre, á sacrificai-se,3 
para que el vecindario entero viviera: 

feliz y próspero, viendo como se arrni^ 

naban por servüio sus administrado-; 

res. ] 

En nombre del decoro personal, lai 

dignidad lastimada, el amor propio^ 

ofendido, la vergüenza empeñada, pi­

dieron puesto para combatir á Espi­

nosa' y al partido conservador; y úni­

camente para darle un día en cara al 

Barón del Solar, pidieron también, con 

dos ó tres años de anticipación, la va­

ra de alcalde para el más liberal de 

todos, p'ara Francisco Anton io . 

¡Qué carga tan pesada ! ¿No es 

verdad, D . Francisco? 
Tendría. V . - í ^ o m o sí lo viera—qUe 

dar de mano á • • n 4 . ; . T ; ^ „ n i n o - . - ' ^ . ^ i - ^ 

industrial y mercantil; Modesto ce- i 

rraría la botica hasta para los pobres, 

que son los que mejor pagan cuando; 

viene Una situación amiga; Pascuah 

abandonaría la visita, el Cojo la pro­

cura y Oregor io loa negocios, y todos 

juntos se dedicarían ustedes á hacer­

nos felices, y acabarían arruinándose 

por conseguirlo. 

N o dirá V . que los liberales yecla­

nos le negamos el puesto que deman­

daba para combatir. 

Conste que no era solo el amor pro­

pio, el decoro, la dignidad y la ve r ­

güenza lo que tenía alejados de Espi­

nosa á los que fueron ultrajados por es 

te; era también nuestro cai-ifio, nues­

tro ardiente cariño, que les apartaba 

del precipicio conservador, ysi en lo de 

la vara no anduvimos muy conformes, 

esta actitud nuestra,, obedecía única­

mente al buen deseo de evitar que ca­

yeran en la miseria, por administrar 

los intereses del Común. 

N o podemos creer que hayan varia­

do, en punto á dignidad, decoro, amor 

propio y vergüenza: ¿porqué, pues, 

vuelven á buscar el favor de Espinosa 

y tornan á dirigirle públicos memoria­

les? 

¿Es que piensan haberperdidonues 

tro cariño? 

Pues seguimos queriéndoles. 

Son buenos chicos. 

Bien podía D . Ulpiano, que tanta 
autoridad tiene sobro el Moneada, sa­
carle 3os recibicos. 

Pues no dudamos que el monterilla, 
qne es tan obediente, so los dará en 
cuanto se los pida, como le ha dado 
la vara. 

Una de las efemérides publicadas 
en La Correspondencia de Valencia, ha­
ce pocos dias, decía: "Que on igual fe­
cha, (de no recordamos qué año), hace 
cuatro ó cinco siglos, habian sido que­
mados, en una de las plazas de la c iu­
dad, cuatro sodomitas. 

Si volvieran aquellos tiempos, con 
los mismos procedimientos, nos achi­
charraban á uno de nuestros m á s e l e ­
vados y guapos forasteros. 

P o r cierto que el tal, decía esta se­
mana pasada, que al fin se iba á hacer 

' í t i 
eró no tormará partido numeroso, 

por que tiene en Y e c l a pocos correli^ 
gionarios, 

A l fin hemos podido averiguar cual 
era ol verdadero propósito de D . U l ­
píano al venir á Y e c l a , 

Que hicieran las paces los directo­
res de El Criterio y El ..otro periódi­
co. ' 

Para lo cual celebraron tina confe­
rencia estos señores, con otros varios 
amigos, en el casino Pr imi t ivo . 

Y tan de acuerdo s e p u s i e r o n , que 
el domingo pasado p i t a b a n l o s dos por 
el mismo r e g i s t r o , y p u b l i c a b a n una 

l i s t a de frases d i r i g i d a s p o r L a S o f l a ­
m a á v a r i o s c a b a l l e r o s . 

Nosotros, s i n c e r o s a n t e t o d o , decla­

ramos, q u e n i n o s a r r e p e n t i m o s n i ' 
n o s e n m e n d a m o s . 

Q u e h e m , o s dicho todo o s o y quo l o 
repetiremos s i e m p r e que haga f a l t a . 

¿A q u e n o a c i e r t a n u s t e d e s quién s o 
h a i n c o m o d a d o m u c h o , p o r e l n ú m e r o 
a n t e r i o r d e L a S o f l a m a ? 

Pues e l Sr. d e Vinagre . 
¡Vaya, v a y a , c o n e l Sr. de Vin-!gre! 
T o m e y . a g u a , q u e r i d o , y ' r e b á j e s e 

V . e l a g r i o . 

Dice El Criterio q u e si c o n t e n d e r á 
c o n n o s o t r o s , e n e s t e ó e n l o s o t r o s te­

r r e n o s , y a u n q u e p e c a n d o d e i n m o d e s - -
tos, l e a d v e r t i m o s , que n i e n e l d e l a ' 

p r e n s a , n i e n e l p a r t i C n J a r , n i e n l o s 
Perales, l e t e n e m o s miedo. 

Y c u a n d o q u i e r a q u e salga. 


